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Jmporfante
Se ruega á todos nuestros asociados que

tengan que dirigirse á esta Cámara lo ha¬
gan á la Presidencia ó Secretaría de la mis¬
ma, calle Mayor, 71, 1."

Jnsfrucciones á ¡os socios de ¡a Cámara

para pedidos de semillas selectas

La Junta de esta Cámara en sesión
del día 5 de Junio, acordó la manera
de prestar dicho servicio importantísimo
para la próxima siembra; y á fin de que
resulte fácil, económico y rápido; los
socios tendrán presentes las reglas que
siguen:

1." Los pedidos deberán hacerse
hasta el 31 del corriente, dirigiéndose á
la Secretaría de esta Cámara, calle
Mayor, 71, 1.^

2C Podrán hacerse dichos pedidos
individual y colectivamente; y la Junta
agradecería que todos los pedidos de
una localidad se hagan de una vez por
el delegado si lo hubiere nombrado; y
sino por un propietario elegido por los
socios de un mismo vecindario.

3." El pedido expresará la medida
en cuarteras, la especie de cereal, por
ejemplo, si es trigo ó cebada, y si ha de
ser de secano ó huerta; expresando la
estación á que ha de enviarse el pedido,
ó bien si será este recogido y entregado
en Lérida.

4.'' Las clases á que refieren los pe¬
didos, se entenderán ser las del país
mientras otra cosa no se exprese.

5." El pago del pedido se hará en el
acto de la entrega.

6."" Los que quieran otras clases
que no sean los del país, como trigo
Rietti, avena de Hungria, y demás va¬
riedades acreditadas, se servirán los so¬
licitantes manifestarlo: pues la Cámara
procurará servirlas á los precios más
económicos.

7C El solicitante de un pedido se
obliga á quedárselo y pagarlo al precio
de coste, pagados gastos. Esta Cámara
al prestar este servicio, no hará otro
negocio más que el de servir á sus aso¬
ciados en las mejores condiciones de
bondad y baratura posibles; y á su vez
los asociados deberán limitarse al hacer
sus pedidos á que realmente sean estos
para los socios, negándose á recibir en¬
cargos de los que no pertenezcan á
nuestra asociación.

Procurarán asimismo los socios que
deseen utilizar el auxilio de esta Cáma¬
ra para dicho objeto, hacer los pedidos
á tiempo y cuanto más pronto mejor.

primeras materias para abonos

Los socios que desean adquirirlas,
por medio de la Cámara, se servirán
hacer su pedido á la misma, teniendo
presentes las instrucciones que se han
dado para la obtención de las semillas:
pues dichas instrucciones deben enten¬
derse estendidas ya para obtención de
semillas, ya para obtención de primeras
materias.

En el número próximo darémos más
detalles.
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Concurso de trigos

Por acuerdo de la Junta de esta Cá¬
mara se abre un concurso de trigos, al
cual esperamos concurrirán nuestros
asociados.

La cosecha de cereales en cada año
puede ser espuesta en el salón de la Cá¬
mara sin gasto alguno, en pequeñas
muestras; y este ensayo modestísimo
puede dar resultados importantísimos
bajo todos aspectos.

Que son tales concursos? Son peque¬
ñas exposiciones, modestos mostruarios
en los que los cultivadores de cereales
esponen el producto obtenido.

Todos los cereales cultivados en esta
provincia y por los asociados, el trigo
del pais, el condeal, las clases nuevas
que aquí se hayan ensayado, cebada,
avena y demás, todas sin escepción, son
el objeto de semejantes concursos, y
pueden ser espuestos por los labradores.

Las muestras se admitirán en el salón
de la Cámara desde el 10 de Julio hasta
el 15 de Agosto: las muestras que ven¬
gan despues de esta fecha, figurarán en
la esposición de la Cámara, pero no po¬
drán optar al premio.

Las muestras deben ir en pequeños
cabassets; con un papelito encima dél
que exprese el nombre del espositor,
termino municipal de su procedencia,
rendimiento por cuarteras y si procede
de secano ó regadío.

También puede espresarse, á volun¬
tad del espositor, el número de cuarte¬
ras que hay para vender, y su precio.

Un jurado designado por la Cámara
concederá un premio consistente en un
objeto ó utensilio propio de la industria
agrícola, á la muestra que reúna mejo¬
res calidades: y dará menciones á las
demás que sean dignas de ella.

Estos ensayos, que con q1 tiempo
pueden convertirse en verdaderos cer¬
támenes agrícolas, pueden dar grandes
resultados, si todos lo secundamos con

empeño. No hay ga.sto, ni sacrificio al¬
guno para el cosechero: basta un poco
de diligencia y aplicación.

Estos concursos son el resúmen de
la campaña de un año; el compendio y
la síntesis de la cosecha; que está toda
entera y en breve espacio reducida, á la
vista ae todos. Así se estimula la inicia¬
tiva del agricultor, se compara, se apren¬
de y se obtienen los beneficios de la en¬
señanza mútua; se estudian y se vulga¬
rizan las clases más favorables al clima
y al suelo de nuestra provincia y se su¬
ma la experiencia propia con la de todos.

Y de esto á formar un centro de con¬
tratación, á sindicarse los productores,
á entregar al comercio y á la industria
los datos para facilitar las transaccio¬
nes; no haj^ más que un paso.

La Cámara espera confiadamente que
á la iniciativa suya sabrá corresponder
la de sus asociados.

En favor de ¡os trigos
U.va circular import.-v,.\te.—Fórmula de u.vióx

de LVrERESE.S E.XTRE COSECHEROS Y FABKICAX-
TES de HARIXAS.

La campaña que vienen sosteniendo
las cámaras agiícolas en favor délos
trigos, pidiendo el re.stablecimiento de
los aranceles anteriores al Decreto de 3
de Marzo del 98, encontró un adversario
poderoso en los fabricantes de harinas
del litoral.

A fin de armonizar los intereses de
todos; esta Cámara inspirándose en un
criterio elevado de equidad, que le han
de agradecer los aludidos fabricantes, i
propone una fórmula de transacción,
que llevada á la práctica y de buena fé
por todos, y dándole exacto cumplimien- '
to, puede solucionar el problema, y i
fundir intereses antagónicos entre cose¬
cheros y fabricantes.

Con dicho objeto esta Cámara ha di¬
rigido á la mayor parte de centros agrí-
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colas de España, la siguiente circular
importantísima, y sobre la cual llama¬
mos la atención; principalmente de las
entidades que defienden la causa de los
labradores; y al propio tiempo desea¬
ríamos, que los centros que no han con¬
testado, lo hicieran bien por carta á esta
Cámara, ó por medio de sus órganos
en la prensa.

He aquí ahora la circular á que alu¬
dimos.

Circnlar de la Cámara ígrlcoia de Lérida

'•Han podido más los fabricantes de
harina, tenaces en su empeño de procu¬
rar la baratura del trigo, que las aso¬
ciaciones agrícolas, unánimes en pedirel restablecimiento de la legalidad aran¬
celaria de los cereales, alterada atrope¬
lladamente. en virtud de circunstancias
anormales, por el R. D. de 3 de Marzo
del año pasado.

El Gobierno, es verdad, ha dicho que ,le preocupa este asunto, pero mientras
mantiene el Decreto contra nuestras re¬
clamaciones y los compromisos solem¬
nemente contraidos en el mismo Decre¬
to, las aduanas han registrado importa¬ciones exhorbitantes, palanca que há¬
bilmente manejada ha hecho posible la
depresión del precio del trigo á tipos
inferiores á los que corresponden á la
situación del mercado, pues no se con¬
cibe que el trigo de Australia, proce¬
dencia de que se han desembarcado dos
cargamentos en Barcelona, pueda traer¬
se ventajosamente en competencia con
el trigo nacional.

I Ahora bien, en estos momentos de
incertidumbre en el mercado universal;
cuando los sobrantes de la anterior co¬
secha y la disponibilidad inmedita de la

átctual quitan todo temor al fantasma de
lacareAía y del hambre, manejado con
más arte que buena fé en daño nuestro
siempre que de rebajar los aranceles se
trata; en estos momentos en que la es¬
peculación sin entrañas acecha las ne¬

cesidades del labriego para apoderarse
á vil precio en las eras, del trigo queluego revenderá con beneficio usurario;
en estos momentos en que el precio del
trigo en los mercados de Castilla es in¬
ferior al de 27 pesetas los 100 kilos, seimpone la prometida derogación del
Decreto de 3 de Marzo de 1898 para de¬
terminar una alza en el precio que sin
menoscabo del consumidor serviría de
poderoso alivio á la agricultura, de cuya
prosperidad dependen la de las demás
industrias y los ingresos más saneados
para el Tesoro.

El restablecimiento de los aranceles
anteriores al malhadado Decreto de 3
de Marzo del 98 es una medida de es¬
tricta justicia y suma urgencia: por poco
que se retarde será ilusoria.

Es una satisfacción moral que se nos
debe por el modo 3' forma con que se
promulgó dicho Decreto, sin previa in¬
formación y faltando á la Le}'. Es una
medida de alta prudencia económica
para que la agricultura pueda sobrelle¬
var el enorme gravámen que sobre ella
pesa. ¿Cómo puede prospeiatir la agri¬
cultura si el cultivo no es remunerador?
¿Qué se opone á esto? Unicamente el
interés de los fabricantes de harina del
litoral, los cuales alegan que perdido
súbitamente el mercado de Cuba, Puer¬
to Rico y Eilipinas no pueden luchar
con las fábricas francesas, que no pa¬
gan derechos de importación. Con cual¬
quiera de estas concesiones les sería
posible y hasta fácil hallar salida á sus

productos, llevando al mercado inglés
las harinas de trigo de Castilla en com¬
petencia con las similares de California
y otros paises. Si una y otra se les nie¬
gan, no tendrán más remedio que em¬
prender la lucha para apoderarse del
mercado interior, lucha igualmente per¬
judicial á sus intereses que á los del
productor, porque para eliminar las fá¬
bricas del interior que resulten sobran¬
tes será preciso vender á vil precio las
harinas y producir en consecuencia una
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baja considerable en los cereales. Para
esquivar una situación que habría de
ser funesta á unos y otros contendientes,
cree esta Cámara que cabi ía quizás ar¬
monizar intereses al parecer tan encon¬
trados, y para ello propone que se con¬
ceda á los fabricantes de harina por vía
de ensayo, no la admisión temporal que
sería un privilegio para los harineros
del litoral, sino los bonos de exportación.
A todo el que exportara trigo ó bien ha¬
rina mediante el pago de 0'50 pesetas
por derechos de registro, se le daría un
bono que podría negociar y vender li¬
bremente. Estos bonos admitidos en las
aduanas habilitadas para ello, en pago
de una cantidad equivalente de trigo
importado, constituirán una verdadera
prima que permitiría extraer del país
los trigos y harinas que de otro modo
tienen que pesar sobre el mercado
interior.

Así, mediante dicha combinación, se
restablecería la normalidad del precio
siempre que las importaciones, cuyos
derechos tendrían que hacerse efectivos
en bonos <X en dinero, deprimieran el
precio del trigo, puesto que la baja de
este unido á la prima de exportación
darían el márgen á la ganancia que se
podría encontrar en el mercado ex¬
tranjero.

Claro está que esto no lo podríamos
consentir sin una garantía absoluta con¬
tra abusos posibles y aún dirémos pro¬
bables; pero esa garantia podríamos en¬
contrarla en una Junta Central que
tuviera otras delegadas en cada uno de
los puertos habilitados, en los cuales,
admitida una intervención de la Admi¬
nistración pública y de los harineros,
tuvieran mayoría los representantes de
las asociaciones agrícolas libremente
elegidos por estas.

Si los fabricantes de harina admitie¬
ran, como dicen que admitirían, el régi¬
men de bonos de exportación y por esta
compensación desistían de su oposición
sisteipática, podríamos obtener rápida¬

mente la derogación del R. D. de 3 de
Marzo del año pasado y llegar á un ré¬
gimen arancelario normal.

Esta Cámara agradecerá á V. se
sirva manifestarle urgentemente la ilus¬
trada opinión de la Sociedad de su digna
presidencia respecto á este punto, á iin
de pedir al Gobierno el restablecimiento
inmediato de los derechos arancelarios
sobre el trigo y la presentación á las
Cortes del oportuno proyecto de Ley
estableciendo los bonos de exportación.

Lérida 22 de Junio de 1899.—El presi¬
dente accidental, Mariano de Gomará

Jmpuesfo sobre el capital
mobiliario.

(Continuación)
En la primera parte de este trabajo,

hemos demostimdo la justicia del impues¬
to sobre las rentas de la Deuda pública.

Pero la palabra justicia puede to¬
marse en otro .sentido del en que noso¬
tros la hemos empleado, y de ahí proce-i
de el que algunos tilden de injusta la;
tributación aplicada á los valares déla'
Deuda del Estado. Compte dice sobre
este particular: "Este impuesto sería la
más monstruosa é inicua injusticia. Un.
impuesto sobre los intereses de la deuda'
pública, sería simplemente una reducj
ción, sin la legítima compensación, del:
reembolso de los capitales; sería, pues,
una bancarrota parcial más ó menos ira-,
portante, mejor ó peor disfrazada, peroi
al fin y al cabo, una bancarrota; seríaj
la violación de un contrato sagrado, el
olvido de un deber, el rompimiento por
el más fuerte de una promesa solemne:
sería elevar la estafa y la falta de la ft¡
empeñada á la altura de un deber, cua
es el impuesto, para el que posee, ó ffláj
bien rebajar este sagrado deber al nive
de un odioso despojo, de un pillaje lej^ai
violento, irresistible y por lo tanto mái
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viturable. Un impuesto sobre las rentas
de la Deuda pública, sería la perpetui¬
dad de un inicuo divorcio entre la justi¬
cia y el deber."

Este argumento que, á primera vista,
parece tener una fuerza incontrastable,
cae por completo de su base si se tiene
en cuenta que el Estado paga un deter¬
minado sueldo á sus funcionarios en

virtud de un contrato, 5q sin embargo,
viola también ese convenio con el des¬
cuento que les impone ó sea con la des-
inemibración de una parte de ese sueldo
que él se apropia á título de impuesto ó
gravámen. Y nos preguntamos: ¿es aca¬
so de diferente condición el funcionario
público á quien el Estado exige una
parte de los beneficios que obtiene en el
desempeño de sus funciones, del tenedor
de la Deuda pública que al fin y á la
postre no es más que un simple acreedor
del Estado? Contestamos negativamente
á esta pregunta, y negativamente, deci¬
mos, en el sentido de que debería gra¬
varse con más razón al usurero de la
Nación que al simple funcionario, ya
que lo que á éste se grava son los bene¬
ficios justos y equitativos que obtiene
mediante su esfuerzo y su trabajo, y lo
que se gravaría respecto del primero
sería únicamente el producto de la usu¬
ra. Además; ¿que despojo más odioso,
que pillaje más descarado, más violento
é irresistible y por tanto más viturable
quiere Compte, que la aplicación de
nuevas contribuciones sobre la riqueza
¡que digo riqueza! sobre la propiedad
agrícola, que convierte esta propiedad
en patrimonio del Estado y á sus dueños
en simples admini.stradore.s, del mismo?
Y por fin, ¿para que habla Compte de
bancarrotas?; ¿acaso no es inevitable la
de esta Nación desgraciada si se conti¬
nua apretando los tornillos del hasta
ahora paciente hibrador, en vez de bus¬
car los nuevos recursos que se necesitan
para cubrir nuestra exhorbitante deuda
en otras esferas más vírgenes de tribu¬
tación?

La agricultura es fuente inmensa de
riqueza en España, es verdad, sí; pero
esa riqueza no se detiene en el bolsiUo
del agricultor sino que pasa directamen¬
te al Fisco, de igual modo que pasó por
nuestra Península el oro y la plata de la
joven América para ir á parar á las Na¬
ciones vecinas.

El labrador, hasta ahora, ha sido
como una esponja que el Estado ha ex¬
primido en todo tiempo á su antojo has¬
ta el punto de dejarla solo una humedad
casi imperceptible: ha llegado, pues, el
momento de que defendamos con todas
nuestras enerjías esos miserables restos
que nos quedan, so pena de abdicar
nuestra propia dignidad.

Creemos, por lo tanto, apoyándonos
en las consideraciones expuestas, que
es, no solo justo, sino equitativo y muy
conveniente que se grave la expresada
riqueza mobiliària; justicia, equidad y
conveniencia éstas, que aparecen de una
manera lógica é incontrastable lo mismo
en el terreno de los principios que en el
terreno práctico según hemos demos¬
trado.

Respecto de las acciones de Socieda¬
des anónimas en general, parece injusto
que sobre ellas se haga recaer un im¬
puesto especial, ya que por otro con¬
cepto pesa sobi'e la industria á que se
refieren la contribución industrial, y pol¬
lo tanto, con un nuevo impuesto, resul¬
taría duplicidad de gravamen sobre una
misma clase de riqueza. Es, pues, más
justo, para evitar esa dualidad de tribu¬
to, el considerar los capitales mobilia¬
rios invertidos en la industria como si
fueran de propiedad del mismo indus¬
trial, y gravar, en su consecuencia, sus
beneficios con una sola contribución; en¬
tendiéndose ésto respecto de las Socie¬
dades que no tienen negocios con el
Estado, por que en cuanto á las que ha¬
cen sus ganancias por vii'tud de privile¬
gios que los Gobiernos les confieren,
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sería muy justo y conveniente que, como
sucede con el Banco de Viena, repartie¬
ran con el Erario el superábit de bene¬
ficios que excedieran del 6 por 100.

Por lo que hace á las obligaciones
de Sociedades, cuyos propietarios son
simples prestamistas de capitales, cree¬
mos muy equitativo que sobre ellos re¬
caiga un determinado impuesto, ya que,
no teniendo nada que ver con la indus¬
tria en que se invierte su capital, no
pagan ningún otro gravamen contribu¬
tivo. Si, pues, no contribuyen de un
modo directo á cubrir las cargas del
Estado, racional es que satisfagan un
impuesto por razón de los capitales mo¬
biliarios que prestan, 3'a que la acción
protectora del Estado también d ellos
alcanza.

Otros de los capitales mobiliarios
sobre los que se aplica el impuesto,
hemos dicho que son los préstamos hi¬
potecarios, de fácil conocimiento ya
que son inscritos en el Registro de la
propiedad. Pero esto envuelve una gran
injusticia, pues sobre ellos gravan dife¬
rentes tributos por otros conceptos,
v. g., el de derechos reales y el del tim¬
bre; además de que la exacción de tal
impuesto implica la muerte del crédito
territorial y la ruina del infeliz presta¬
tario que se obliga en las escrituras á
pagar todas las contribuciones ordina¬
rias y extraordinarias.

•i! V

Por último, debemos decir en cuanto
á los préstamos reconocidos judicial¬
mente, que su número no es tan crecido
que merezcan se les imponga tributo
alguno especial, y que, aun en dichos
préstamos, debe mirarse, antes de apli¬
carles el impuesto, la inversión que los
prestatarios dan á los valores recibidos
de sus acreedores, porque sino' podría
resultar que la riqueza sobre la que se
tratase de hacer recaer un tributo estu¬

viese 3m gravada por otra contribución,
resultando entonces duplicidad de im¬
puestos.

Todos estos son los diferentes capi¬
tales mobiliarios que, no pudiendo esca¬
par á la acción del Fisco, podrían ser
gravados con nn tributo especial.

Réstanos ya únicamente tratar de la
parte práctica y dispositiva de esta ma¬
teria; 3q despues de examinar las varias
aplicaciones que este impuesto especial
sobi"e el capital mobiliario ha tenido
tanto en el extranjero como en nuestra
patria, según expondremos á continua¬
ción, se verá claramente lo que la expe¬
riencia acerca de el dice, 3' la solución
que mejor puede adoptarse en esta im¬
portante cuanto intrincada cuestión.

Existe, el tributo que nos ocupa, en
los Estados-Unidos de América como

recurso de carácter local, aunque com¬
binándole de ordinario con impuestos de
capitación y otros sobre las rentas.
Comprende todas las clases de la rique¬
za, exceptua las pequeñas fortunas, y se
aplica á las demás de un modo propor¬
cional, conforme á la declaración del
contribuyente y, en defecto de éste,
.según la evaluación que se hace oficial¬
mente.

Existe también el impuesto sobre el
capital mobiliario en Suiza con el nom¬
bre de Vermoegenstenern. Se halla es¬
tablecido en la ma3mr parte de los can¬
tones de dicha nación, al lado de otras
imposiciones sobre la renta: exceptua
las fortunas muy pequeñas 3- es mode¬
rado 3" ligeramente progresivo.

Existe también el susodicho impuesto
en Francia y Bélgica con el nombre de
'^Contribution personnel et movilier'^.

Pero la manifestación más importan¬
te de este género de contribución, se
halla en Inglaterra con el nombre de
income-tax: income, que significa renta,
y tax, que significa impuesto, esto es,
impuesto sobre la renta. Este tributo.
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que se emplea como una especie de
reserva rentística para los grandes apu¬
ros del Tesoro, ha sido y es aun emplea¬
do, aunque temporalmente, por la nación
inglesa que es sin disputa de ningún gé¬
nero la más inteligente en asuntos fi¬
nancieros.

El primero que aplicó el income-tax
fué el célebre Ministro Pitt, con objeto
de buscar recursos con que poder so.s-
tener la gigantesca lucha que Inglate¬
rra, como las demás naciones, sostenía
contra Napoleón I. Pero, prisionero ya
el Capitán del siglo en la isla de Santa
Elena y restablecida la paz en toda Eu¬
ropa, desapareció el income-tax en el
año 1816, hasta que en 1841 Sir Roberto
Peel lo restableció para cubrir el déficit
que en los ingresos del Tesoro produje¬
ron las grandes reformas financieras
que en la nación británica se llevaron
á cabo.

Por su historia se desprende, pues,
que el income-tax es un impuesto espe¬
cial que solo puede aplicarse en circuns¬
tancias apuradísimas y en naciones
donde el patriotismo lleve á los ciuda¬
danos á hacer grandes sacrificios y
donde la riqueza esté muy desarrollada
y extendida.

Estas son las aplicaciones ó mani¬
festaciones que en el extranjero se ofre¬
cen respecto al impuesto sobre el capi¬
tal mobiliario; veamos ahora las que en
nuestra patria se encuentran:

La primera manifestación la vemos
en 1845 con el nombre de impuesto de
inquilinato, que se proponía hacer al¬
canzar el peso de las cargas públicas á
aquellos individuos que, por tener sus
capitales en paises extranjeros ó por no
dedicarlos á ningún ramo de la industria
ni del comercio, gozan de todos los be¬
neficios y de toda la protección del Go¬
bierno, sin contribuir por manera algu¬
na á su sostenimiento. El ensayo fué
muy desgracido, como no era menos de
esperar dado lo injusto, arbitrario y
odioso de tal impuesto: asentado en una

base progresiva que partía desde el 2
por 100 y llegaba hasta el 10 del precio
del alquiler de las casas, y exceptuando
del pago los arrendamientos menores de
3.000 reales en Madrid, de 2.000 en las
Capitales de provincia, y de 1.500 en los
demás pueblos, produjo poquísimos re¬
sultados, y ca^'^ó bajo el peso del anate¬
ma público.

Otro de los ensayos encaminados al
mismo fin, está en el R. D. de 12 de
Septiembre de 1861, en el que se creó
un nuevo impuesto sobre los capitales
en circulación: .su base fué la cantidad
objeto de las transacciones particulares,
y el medio de imponerlo el uso de sellos
y papel sellado. Y por este mismo siste¬
ma trataron de gravar á esa multitud de
capitales en numerario, que viven de la
especuhución y del giro; para lo cual se
exige que todos los documentos de giro
se extiendan en papeles sellados de un
valor proporcional á la cantidad que re¬
presentan.

Como complemento de este sistema
se creó también un sello de pólizas de
bolsa de 10, 15 y 20 reales según que las
operaciones sean menores de 500.000
reales, de 1 millón, ó de esta cantidad
en adelante, siendo de obligación del
agente el poner el sello y el inutilizarlo.

Los resultados de este sistema de¬
penden de la exactitud con que se cum¬
pla la ley, y se exija la responsabilidad,
lo cual, sobre ser engorroso, está abo¬
cado á inmoralidades, abusos y filtra¬
ciones.

Otro de los ensayos que acerca del
impuesto sobre el capital mobiliario se
ha realizado en España, está en la Ley
de presupuestos de 29 de Junio de 1867,
por el que se estableció un tributo sobre
la renta, que gravaba en un 5 por 100:
1." los intereses de la Deuda pública in¬
terior del Estado; eximiendo la exterior
y la procedente de tratados. 2.° los inte¬
reses de las imposiciones voluntarias en
la Caja de Depósitos. 3.° los intereses
que percibían los acreedores por las

u
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deudas de las provincias y los munici¬
pios. 4.° los beneficios que se distribu¬
yan por dividendos, repartos ú otros
medios entre los accionistas de los
Bancos, Sociedades y Compañías, ex¬
cepto las fábricas; deduciendo de ellos
los que ya hubiesen sido gravados,
V. g.: los resultantes de los títulos de la
deuda pública que poseyeran. Y 5.° las
rentas que percibían los acreedores de
e.stas sociedades, por intereses de obli¬
gaciones ó en conceptos análogos; ex¬
ceptuándose las emitidas por Compa¬
ñías de ferrocarriles y las concesiona¬
rias de canales de riego.

Este sistema de imposición sufrió
alteraciones por R. D. de 24 de Enero
de 1870, hasta que fué completamente
eliminado por el arreglo de la deuda de
21 de Julio de 1875 y por la Ley de pre¬
supuestos de 31 de Diciembre de 1881.

La ley del timbre también ha querido
aplicar el impuesto sobre el capital mo¬
biliario, por medio de la imposición de
un timbre á la contratación de efectos
públicos y valores industriales ó mer¬
cantiles, así como á los préstamos sobre
los mismos, en proporción á la impor¬
tancia del capital representado por los
títulos, acciones ú obligaciones que son
objeto del mismo.

El art. 43 de la Ley de presupuestos
de 5 de Agosto de 1893, derogó el iim
puesto establecido sobre la transmisión
de efectos públicos y valores industria¬
les y mercantiles. En su lugar creó un
tributo de 0'05 por 100 sobre el valor de
cada título de renta del Estado ó de
valores industriales ó mercantiles que
circulen en el mercado.

De los anteriores datos, y otros que
podríamos citar, se desprende que
nue.'ítros gobernantes no se han atrevido
de una manera franca á establecer el
impuesto sobre el capital mobiliario, y
mu3' especialmente sobre las rentas de
la Deuda pública; de cuyo tributo si

hasta hoy se ha podido prescindir, no
sucederá lo propio de aquí en adelante
si se quiere salvar á esta pobre Nación
de la espantosa bancarrota á que vá di¬
rectamente, de seguir por la senda em¬
prendida de la dilapidación y el derroche.

Es preciso, es absolutamente impres¬
cindible la reconcentración de todas las
fuerzas, para salir del atolladero com¬
prometido en que nos ha colocado nues¬
tro carácter inquieto y aventurero; es
preciso que, comenzando por las gran¬
des economías en todos los ramos y
acabando con gravar lo que hasta hoy
ha disfrutado de un irritante é injusto
privilegio de exención, nos pongamos á
flote 3" tomemos ejemplo de lo pasado
para el porvenir. Pedir más sacrificios
al que hasta ahora ha sido }'• sigue sien¬
do contribuyente, sería, no solo injusto
sino altamente expuesto 3^ ridículo, pues
sabido es que nadie puede dar más de
lo que tiene.

Sigamos el ejemplo de otros paises
que procuran cubrir sus presupue.sto.s
de ingresos, no con exagerados sacrifi¬
cios del contribu3'ente, .sino por otros
medios más ingeniosos y más positivos;
fijémonos en Inglaterra, pueblo eminen¬
temente práctico, en cuyo presupuesto
de ingresos de 1887, por ejemplo, figu¬
ran 20 millones y pico delibras esterli¬
nas que le rinden sus aduanas, 25 millo¬
nes los impuestos sobre las bebidas es¬
pirituosas, cerca de 16 millones la con¬
tribución sobre el capital mobiliario, 3^
únicamente dos millones la tributación
territorial; fijémonos en nuestra her¬
mana y próspera Nación Mexicana, que,
tan solo durante los años 1895, 96 y 97,
ha logrado un superabit de 11 millones
3^ pico de pesos; estudiémosla organiza¬
ción 3^ la administración de esas ejem¬
plares Naciones procurando adaptarlas
del mejor modo posible á nuestras nece¬
sidades, á nuestro modo de ser y á
nuestros defectos; procuremos vivir,
cual ellas, en buena armonía con los
demás Estados, sin preocuparnos más



NÚM. 5. PÁG. 9.

que de fomentar la industria, proteger
el comercio y auxiiir eficazmente á la
agricultura en vez de agobiarla con
nuevos y perjudiciales impuestos, y qui¬
zá. de este modo, podremos detener á
esta desdichada Patria en la rápida pen¬
diente que conduce á la ruina, y por la
que, contra su voluntad, ha sido de tal
modo precipitada.

Enrique Corbella..

Lérida 12 Junio de 1899.

Sa Çranja Sxperimenfaí
jpgrícola

Debido á la iniciativa de esta Cá¬
mara, secundada eficazmente por el ex¬
celentísimo Sr. Gobernador civil de la

provincia D. José Martos, por la exce¬
lentísima Diputación provincial, por la
Comisión de la misma y por los señores
Diputados á Córtes y Senadores, se ha
obtenido la R. O. de 10 de Junio, conce¬
diendo el establecimiento de una Granja
experimental en el término municipal de
Lérida.

La Cámara no ha encontrado más

que amigos y protectores para conse¬
guir cicho objeto; y así tiene el honor
de manifestarlo á sus asociados, así co¬
mo el deber de dar las más expresivas
gracias á todas las Autoridades y Di¬
putaciones, y á cuantas personas han
influido en este primer éxito.

Y decimos primer éxito; porqué has¬
ta llegar á á ser la Granja una realidad,
hay que andar mucho camino.

La comisión de ingenieros agróno¬
mos que ha de informar, va á llegar un
dia de estos; y la Diputación, el Ayun¬
tamiento y la Cámara se han puesto de
acuerdo para recibirla y facilitarla el
desempeño de su misión.

En el caso de ser favorable este dic-
támen, la Cámara ayudada por todas
las influencias de Lérida, que sin distin¬

ción de partidos vienen prestándole to¬
do su apoyo; trabajará sin descanso has¬
ta conseguir la instalación de la Granja
Agrícola.

Así mismo la Cámara agradece á la
prensa de Lérida el apoyo moral que le
le ha dado, recibiendo con aplauso las
noticias referentes á dicho proyecto, y
dándolas comentario entusiasta y uná¬
nime.

Dice así la R. O. que nos ha sido en¬
viada por la Comisión provincial:

La Dirección general de Agricultu¬
ra, Industria y Comercio dice á este Go¬
bierno con fecha 10 del corriente lo que
sigue:

"Vista la instancia elevada por esa
Diputación provincial con fecha 16 del
mes anterior, en la cual despues de ma¬
nifestar las especiales ques esa provin¬
cia reúne con sus diferentes terrenos y
variados cultivos, para el establecimien¬
to de un Centro oficial de Agricultura
ofrece los demás necesarios para que,
con arreglo á lo que dispone el Real de¬
creto de 9 Diciembre de 189e se instale
en el término de esa capital un Granja
experimental donde se puedan estudiar
las mejoras más eonvenientes á la agri¬
cultura de la región y formar capataces
aptos para difundir por toda la provin¬
cia los conocimientos teórico-prácticos
en aquel centro adquiridos, para lo cual
la Diputación provincial pone á disposi¬
ción del Gobierno los terrenos que crea
necesarios, estando dispuesta á arren¬
dar por tiempo de cinco ó más años los
que la Comisión técnica que en su dia
se nombre conceptúe má apropósito pa¬
ra el objeto; y con.siderando que un cen¬
tro de esta índole ha de reportar inne¬
gables beneficios á la comarca donde se
pretende instalar y que los sacrificios
que el Estado se impone en bien del país
agricultor no han de ser de gran consi¬
deración por existir entre la Granja Cen¬
tral y las suprimidas Granjas experi¬
mentales Càceres y Estación enológica
de Alicante, el material necesario para
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instalación del referido Centro, S. M, el
Rey (q. D. g.) y en su uombre la Reina
Regente del Reino accediendo á lo soli-
tado por esa Diputación provincial ha
tenido á bien disponer se establezca en
el término de esa capital una Granja ex-
perimenial con arreglo á lo que dispone
el Real Decreto de 9 Diciembre de 1897
y Reglamento para el régimen de las
Granjas de Distrito aprobado por Real
Decreto de 30 Julio de 1892, donde ade¬
más del cultivo general se estudien las
especialidades propias de la región. Así
mismo ha dispuesto S. M. que con arre¬
glo á lo que dispone el art. 19 del citado
Real Decreto de 9 de Diciembre de 1887
se proceda al nombramiento de los In¬
genieros que ha3'an de reconocer los te¬
rrenos ofrecidos y demás dependencias
con arreglo á lo preceptuado en el artí¬
culo 24 del mencionado Real Decreto
con objeto de que pueda el nuevo Esta¬
blecimiento instalarse lo más pronto po¬
sible."

Lo que traslado á V. S. para su co¬
nocimiento y efectos.

Dios guarde á V. S. muchos años.
Lérida 23 de Junio de 1899.—El Go¬

bernador, José Martas.
Sr. Presidente de la Excma. Diputa¬

ción provincial.

Xa alfalfa y el trébol rojo

(Continuación.)

El trébol rojo es planta perenne como
la alfalfa, pero su producción decrece
rápidamente en las praderas cultivadas
al tercer año, por cuya razón se roturan
generalmente en el otoño del año si¬
guiente al de la siembra, y como esta se
verifica en Marzo ó Abril, la duración
de esta planta se limita al corto plazo
de año y medio, y en algún caso se pro¬
longa un año más.

Ofrecen por consiguiente bajo el con¬
cepto de su duración, una marcada di¬

ferencia, las plantas que estudiamos,
conviene examinar las ventajas é incon¬
venientes que puede ofrecer tal dife¬
rencia.

Las dos plantas presentan la propie¬
dad, como muchas plantas leguminosas,
de poseer raices de bastante longitud
que encuentran s.u nutrición en las capas
profundas ó subsuelo, lo que permite al
labrador utilizar las materias nutritivas
acumuladas en dichas capas, que de otro
modo serían perdidas para la generali¬
dad de las plantas cultivadas.

Son verdaderas plantas minadoras,
que dejan además con sus restos en las
capas superficiales, materias nutritivas
para los cultivos siguientes, hecho bien
conocido de los labradores, que saben las
excelentes cosechas de cereales que si¬
guen á una roturación de alfalfa, y fenó¬
meno análogo, si bien menos de intenso,
se presenta en el cultivo del trébol rojo.

Por medio de ambas plantas puede
explotar el subsuelo el labrador, pero
como la alfalfa permanece varios años
en el mismo sitio, se necesitan muchos
para utilizar dicha facultad en toda la
superficie de una finca. Así suponiendo
que ocupará como sucede en el Campo
de demostración de la Granja, una no¬
vena parte, y que durará seis años, ha¬
brían de trascurrir cincuenta y cuatro,
para que se hubiese cultivado en toda la
explotación.

En cambio el trébol i'ojo, sembrándo¬
se cada año en una parcela distinta de
las que entran en la rotación, si ésta es
de nueve años, se necesitarán, teniendo
en cuenta el último de roturación, 10 en
total, para conseguir el objeto ya mani¬
festado. Así pues, bajo este concepto,
ofrece una ventaja manifiesta el trébol
rojo, pues su movilidad ó cambio en el
emplazamiento de cultivo, permite al
labrador en breve plazo utilizar la rique¬
za acumulada en las capas profundas de
la finca que explota.

Otra ventaja no menos importante
ofrece taiubien el trébol rojo, y consiste
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en poder alternar con las demás plantas
cultivadas y especialmente con los ce¬

reales, utilizando también los barbechos,
mientras que la alfalfa por su fijeza, no
puede entrar en dicha alternativa, sino
á largos intérvalos. De aquí la acción
más eficaz y pronta mejora que se ob¬
serva en las fincas, cuando el trébol
rojo figura en la rotación de cosechas,
circunstancia que ha motivado el desa¬
rrollo é importancia que ha alcanzado
este cultivo en la mayor parte de
Europa.

La continuidad ó permanencia del
cultivo de la alfalfa en el mismo terreno,
ofrece respecto á las enfermedades el
inconveniente de ser más frecuentes que
en el trébol. Siendo la más común en

este, el desarrollo de una parásita la
cuscuta, que le ataca y destruye (como
sucede con la alfalfa) debe el labrador
para evitarla, adquirir la simiente de
productores ó casas de reconocido cré¬
dito y confianza.

Examinadas las dos. plantas, bajo los
conceptos de su instalación y duración,
pasemos ahora á comparar las opera¬
ciones anuales que exige su cultivo.

Redúcense estas, á los riegos necesa¬
rios, siega ó dallado y henificación de
los diferentes cortes, así como á la adi¬
ción de las materias fertilizantes apro¬
piadas y alguna otra pequeña operación
suplementaria.

En cuanto á los riegos, tienen ambas
plantas exigencias análogas y coste
igual por consiguiente. En cambio existe
diferencia marcada en el número de
cortes, pues mientras á la alfalfa se dan
siete generalmente en esta región, al
trébol se le dán dos en el año de la
siembra y tres en el siguiente, hasta la
roturación, ó sean cinco cortes en total.

La siega ó dallado es algo más difícil
en el trébol que en la alfalfa, debido al
mayor desarrollo de sus tallos y su flexi¬
bilidad, conviniendo por diferentes con¬
ceptos adelantar algo los cortes para
facilitar la operación, pero el mayor

ga.sto del dallado queda compensado
con el menor número de cortes, resul¬
tando en definitiva un gasto aproxima¬
damente igual para dicha operación en
las dos plantíis que consideramos.

La henificación ó desecación de la
hierba dura algo más en el trébol que
en la alfalfa, lo que hace á veces nece¬
sario volver más frecuentemente el pri¬
mero, pero el aumento de gasto es de
poca importancia.

Bajo el punto de vista de las exigen¬
cias en materias fertilizantes, podemos
decir que á ambos vegetales conviene
especialmente el empleo de abonos mi¬
nerales, mezcla de superfosfatos ó esco¬
rias y yeso, y en algún caso especial
cloruro potá.sico, y necesitando cantida¬
des iguales para una producción análo¬
ga, no existe en este concepto diferencia
sensible en los gastos de cultivo.

La alfalfa exige las operaciones com¬
plementarias de entrecava de orillas y
alguna ligera labor en el invierno, para
destruir las malas hierbas, operaciones
de que se prescinde en el trébol por su
corta permanencia en el terreno.

Podemos, en resumen, decir que los
gastos correspondientes á las operacio¬
nes anuales de cultivo son próximamen¬
te iguales para las dos plantas que veni¬
mos comparando.

Respecto á la producción, no tene¬
mos por ahora más datos comparativos
exactos que los que poseemos del Cam¬
po de demostración, donde viene culti¬
vándose la alfalfa desde el año 1886 y el
trébol desde 1891, en una extensión
aproximada de media hectárea equiva¬
lente á un cahiz de 20 cuartales. Desde
1898 se ha duplicado la superficie desti¬
nada al trébol en dicho Campo de de¬
mostración.

Al comparar la producción de dichas
plantas, tomaremos en la alfalfa la co¬

rrespondiente al período total de la du¬
ración media en esta finca (5 años), lo
que nos dará el promedio anual en las
condiciones en que se cultiva en la
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Granja. Hemos elegido el período de
1886 á 1891 por haber sido la producción
un poco mayor que en la del período de
1892 á 1897, si bien la diferencia ha sido
poco marcada.

Para el trébol rojo consideramos las
producciones obtenidas en los 7 años
transcurridos desde 1891 en que comen¬
zó su cultivo, hasta el pasado año de
1898, á que alcanzan los datos que po¬
seemos en este Centro.

ESTADO COMPARATIVO

de la producción de la alfalfa y del trébol rojo
ALFALFA ! 1 TREBOL EO.IO

PRODUCCIÓN 1 PRODUCCIÓN

Por cahis Por cah-'s
Per hec¬ 20 cuarts. ^ j Por hec¬ 20 cuar^s.

Años tárea Años tárea

- (1) Fa¬
-

Car¬ Fa¬

h-'logs. Car¬
gas jos

hñogs. gas jos

1886-87 9-773 62 3
(•2 1

1891-92 19.327 122 21
1887 88 11.089 70 4 : 1892-93 16.145 102 15
1888-89 11.285 71 15 1893-94' 13.586 86 9
1889-90 12.289 78 3 1894-95 15.534 98 19
1890-91 9.071 57 16 ! 1895-96' 13.732 78 7

' 1896-97, 15.850 100 18
1897-98; 15.2.53 95 23

Promedio 10.687 67 23 Promedio | 15.632 99 9

Del examen del anterior estado, re-
.sulta que la producción media anual de
la alfalfa, ha sido en el período conside¬
rado, de mds de 10.600 kilogramos por
hectárea, y la del trébol ha excedido de
15.600 kilogramos, ó sea una diferencia
de cerca de 5.000 kilogramos por hectá¬
rea, sobre la alfalfa.

Este resultado lo consideramos algo
extraordinario, tanto por la producción
excepcional del trébol en 1891-92, como
por la naturaleza especial del terreno de
la Granja poco apropiado al cultivo de
la alfalfa; y de los datos que hemos po¬
dido recoger de algunos labradores que
han cultivado bien dicha planta, se de-
deduce que en la generalidad de los

(1) Se ha supuesto á la carga un peso de 7.") kilogramos.
(2) Se ha calculado en heno la parte correspondiente

À la simiente que so obtuvo en este año.

casos, se obtiene mayor producción del
trébol rojo que de la alfalfa, en igualdad
de condiciones de terreno, siempre que
este sea apropiado para ambos cultivos.

En buenas tierras hemos visto llegar
á 20.000 kilogramos de heno por hectá¬
rea, y en tierras de calidad regular se
ha alcanzado cerca de 10.000 por dicha
extensión.

Para poder apreciar la importancia
de tales rendimientos bastará consignar
que en el Centro y Norte de Europa, .se
considera como una producción extraor¬
dinaria de trébol la de 8 á 10.00 kilogra¬
mos por hectárea, y esto en tierras fér¬
tiles y de gran valor, lo que nos demues¬
tra la gran utilidad que puede reportar
al labrador en nuestros climas el cultivo
de dicha planta, como se verá confirma¬
do al final del presente estudio.

No bastarían las razones apuntadas
anteriormente y la mayor producción de
heno, para recomendar el cultivo del
trébol rojo, si el forraje producido fuera
de inferior calidad, pero por su compo¬
sición química es análogo al de la alfal¬
fa, si bien algo menos nutritivo, y por
sus propiedades físicas es superior, pot¬
ser más fino y aromático, lo que permi¬
te un mejor aprovechamiento del mismo.

He aquí la composición centesimal de
la alfalfa y trébol desecados, según los
análisis verificados en el laboratorio de
la Granja.

Humedad á 110"
Materias proteicas
Materias solubles en el éter.
Celulosa

ALFALFA

Prcmeiio
de 3 anár^fs

TESBOL EOJO

Promedio
de 2 aodl s's

14.240
13 013
3.516

20.005
6.440

42.786

17.310
12.148
6.119

19.289
7.390

■ 38.664

Materias minerales
Materias hidrocarbonadas

(por diferencia
Total

Relación nutritiva
100.000

1 : 3.5,58
100.000

: 4,(yy

Réstanos para terminar el estudio
comparativo que venimos haciendo, pre¬
sentar un resumen de la cuenta de gastos
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y productos de ambos cultivos, sacados
de ios libros de contabilidad de la Granja,

;

tO.N'CEPTO
ALFALFA TEEBOL EOJO

Fías. Cts. Ftas. cts

Gastos de instalación
1 y siembra. . . , . .

^Abonos
Gastos Cuidados de cultivo.

/Recolección
' Renta y gastos gene¬

rales (1)

Su .MA

I \'alor medio anual de
difotos. los productos obte

' nidos

Beneficio por hect." .

72
12
49

117

169

1
33'
49
90
28

90

36
40
28

161

211

94
12
23
36

45

421 90 478 45

; 776 53 911 18

3.Ó4 63 433 08

refiriendo los datos para hacerlos com¬
parables á la superficie de una hectárea.

Los datos que consignamos corres¬
ponden al promedio anual de los años
1886 á 1892 para la alfalfa, y de 1891 á
1898 para el trébol rojo ó sean los mis¬
mos períodos que consideramos al refe¬
rirnos á las producciones.

Como se vé por los anteriores re,sú-
menes, los gastos de cultivo son próxi¬
mamente iguales para la alfalfa 3'^ el
trébol, pero los productos de éste son
ma3mres, hasta el punto de haber dejado
por hectárea más de 400 pesetas de be¬
neficio. resultado verdaderamente ex¬

traordinario, sobre todo si se tiene en
cuenta el capital relativamente pequeño
que exige el cultivo de la nueva planta.
En este resultado ha induído tanto la
buena producción, como el precio real¬
mente elevado á que se ha vendido la
hierba en Zaragoza (5 á 7 pesetas los 100
kilogramos), pero queda un margen mu3'
grande de beneficio, que permite vender
el trébol á un precio más económico; y
donde esto sucede, la partida de renta y
gastos generales suele ser menor que la
cifra que figura en tal concepto en la
cuenta correspondiente.

(Se continuará).
(1) La renta y gastos generales resultan diferentes

para los dos cultivos por referirse á. distintos años.

81 pedrisco de! 29 de Junio
Esta fecha la señalarán con piedra

negra muchos pueblos de esta provincia.
Una tempestad horrorosa, jamás

vista en este pais, una tempestad de
agua, viento 3'^ pedrisco en la tarde del
29 del mes pasado, cogió la parte baja
de esta provincia, 3^ particularmente las
comarcas de la Huerta del Segre, Ga¬
rrigàs, Urgel y Segarra.

El viento huracanado causó muchos
destrozos, arrastrando gavillas, arran¬
cando árboles de cuajo, y sacudiendo
los olivos con tal fuerza, que desgarró
mucho el ramaje y cubrió el suelo de
aceitunas menuditas como granos de
arena.

La cosecha de vino ha quedado des¬
truida eu algunos términos municipales:
pues las viñas han quedado sin pámpa¬
nos, ni racimos.

Los pueblos que más han sufrido son:
Serós, Aytona, Granja de Escarpe, Ma¬
yáis, Granadella, Llardecans, Grañena,
Torms, Juncosa, Cervià, Cogul, Sarro¬
ca, Aspa, Albagés, Borjas, Juneda, tér¬
minos de Masroig, Concabella y Torre-
sala, Floresta, Albi, Vinaixa, Espluga
Calva y otros.

El pais está consternadísimo, pues
las pérdidas son incalculables.

'Jícuerdos de ¡a Cámara
En la sesión del dos de este mes, le

ha sido admitida á D. Jaime Esque Pons
de Arbeca, la renuncia que ha hecho de
su cargo de vocal de lá Junta directiva
de esta Cámara agrícola.

En la propia sesión se nombraron los
siguientes Delegados. D. Francisco No-
11a, D. Ramón Guiu de Albi, D. Jaime
Rialp de Alcoletge, D. José Sentís de
Alfés, D. Isidro Trench de Almacellas,
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D. Antonio Segarra de Benavent, don
Pedro Riu de Torms, D. Ignacio Gomá
de Torres de Segre, D. Antonio Robi-
nat de Bellpuig, D. Juan Gomá de Ca¬
nós, D. Jaime Recasens de Concabella,
D. Ramón Tarragó de Hostafranchs,
D. Francisco Camps de Cervera, don
José Francisco Ortiz de Figuerosa, don
Magin Bocsh de Altet, D. Ramón Sega-
lá de Sandomi, D. José Foguet de Gra-
ñena, D. Ramón Miró de Grañenella,
D. Ramón Cos de La Mora, D. José
Armengol de Guimerà, D. José Puigga-
li de Guisona, D. José Iglesias de Maldà,
D. Ramón Sala de Manresana, D. José
Salvadó de Ametlla, D. Isidro Balcells
de Montornès, D. Francisco Sanfeliu de
Nalech, D. Eusebio Jové de Pallargas,
D. José Castellà de Pons, D. Francisco
Benet de Preixana, D. Magín Salvadó
de Preñanosa, D. Jaime Bergadá de
Vilet, D. José Huguet Serret de San
Martí de Maldà, D. Eusebio Solé de Ta-
lladell, D. Antonio Capell de Tarroja,
D. Juan Vall de Vallbona de las Mon¬
jas, D. Sebastián Flotats de Vilagrasa,
D. Francisco Bach de Vilanova de Bell¬
puig, Fausto Monsonís de Mongay, don
Hermenegildo Cirera de Os de" Bala¬
guer, D. José Companys de Tarrós, don
José Subirana de Fuliola, D. Francisco
Corberó de Bellcayre, D. Juan Valls de
Camarasa, D. Luis Fernandez de la
Pradilla de Bellmunt, D. Juan Maluquer
de Artesa de Segre, D. Modesto Bañe-
ñeres de Almenar, D. Cayo Coll de Al¬
gerri, D. Ramón Mestres de Agramunt
3" D. Manuel Farré de Tornabous.

Han sido admitidos socios propieta¬
rios de esta Cámara los Sres. siguientes:

D. José María Vicens, Lérida.—-Don
Juan Armengol, Seo de Urgel.—D. Ra¬
món Tarragó Boneu, Hostafranchs.—
D. Manuel Cardona Verni, Monclá.—
D. Jaime Angles, Espluga Calva.—Don
Alejando Capdevila, Miralcamp.—Don
José María Huguet, Alcarráz.—D. Se¬
bastian Flotats Petit, Vilagrasa.—Don
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: Jaime Bea Miret, Suñé.—D. Mateo E.s-
; tapa Segura, Grañena de las Garrigas.
^ —D. Antonio Rubies, Balaguer.—Don
i Gerónimo Bonell, Bellvís. — D. Pedro

Juan Bonell, id.—D. Faustino Illa, id.—
' D. Tomás Talarn, id.—D. Pedro Perera,

id. —D. Francisco Escuer, id.—D. José
Gilabert, id.—D. Eusebio Solé, Talla-
dell.—D. Pedro Culleré Masot, idem.—
D. José Pons Estevill, xAlamús.—D. Jai¬
me Castelló Arderiu, id.—D: José Bala-
ñá Gaset, id.—D. Pedro Jové Guiu, Ma¬
yáis.—D. Ca3^etano Vilasetri, id.—Don
Ramón Martí Mur, id.-D. Francisco
Ferrer, Lérida.—D. José Barberà Llet-
get, id.—D. Pedro Aixalá Verdes, Flo¬
resta.—D. Modesto Salat Selma, id.—
D. Cosme Ribé Tarragó, Albi.—D. José
Ibañez Pinos, idem.—D. Ramón Bernat
Conillera, id.—D. Ramón Guiu Conille¬
ra, id.—D. Ramón Català Timoneda,
id.—D. Juan Cebrià Teixidó, Llarde¬
cans.—D. Ramón Mateu Aresté, idem.—
D. Francisco Montagut Miarnau, id.—
D. Juan Montagut Pardell, id. -D. Lau¬
reano Prim Llop, id.—D. Francisco Ma¬
teu Aresté, id.

\Sscc!Ón de Jíoilcias

Según cálculos aproximados se con¬
sumen en España 100.000 toneladas de
azúcar; las fábricas en explotación,
producen solamente 72.000.

Caben aquí unas cuantas fábricas más
hasta cubrir el consumo nacional.

Cada fábrica produce por término
medio 2.000 toneladas.

Un capitalista de Barcelona, se nos
dice, que ha comprado un salto de agua
en Balaguer, y muchos terrenos con el
objeto de establecer allí una fábrica de
azúcar de remolacha. Bien venido sea.



NÚM. 5. BOLETÍN DE LA CÁÍMARA AGRÍCOLA DE LÉRIDA. PÁG. 15.

Estado de las cosechas de esta pro¬
vincia:

La de cereales mediana en la huerta
del Segre y en el Urgel; y en el secano
no llega á tal. Su clase obtenida no es

la mejor calidad.
La vina se presenta bien; pero la fi¬

loxera aumenta y se estiende de una ma¬
ñero formidable en Urgel y Segarra so¬
bre todo.

El pedrisco del 29 del mes próximo
pasado ha destruido en alguns términos
municipales dicha cosecha por completo.

Los olivos echaron bastante flor, pe¬
ro ha caido mucha. La cosecha no lle¬

gará á ser mediana.

El Consejo ó Junta Superior de las
Asociaciones Agrícolas catalanas fede¬
radas antes de conocerse al detalle el
proyecto de presupuestos leido en las
Cortes por el Sr. Villaverde, acordó pe¬
dir: 1.° La obligación del impuesto de
consumos para las poblaciones menores
de cuatro mil habitantes. 2.° La supre¬
sión de los recargos transitorio y extra¬
ordinario de guerra. 3.° Que los presu¬
puestos no se aprueben por autorización
4.° Preguntar á todos los Diputados ca¬

talanes, si al discutirse los presupuestos,
piensan seguir las inspiraciones del país
contribuyente ó las de la disciplina de
partido, advirtiendo que el que no con¬

teste, se entenderá que opta por com¬
placer al caciquismo.

La Cámara Agrícola de Lérida estu¬
vo representada en dicho acto por su
presidente el Sr. Marqués de Alfarràs.

He aquí unos acuerdos, el último so¬
bre todo, que de llevarse al terreno de
la práctica con todas sus consecuencias,
lo cual no puede dudarse dada la forma¬

lidad de los que los tomáran, tendrían
grande resonancia y curarían muchos
males.

Hemos recibido los periódicos y re¬
vistas siguientes con las cuales estable-
mos gustosos el cambio:

La Liga de Contribuyentes, revista
de Guadalajara, órgano oficial de la
misma.

El Eco del Comercio de Barcelona,
revista semanal.

La Lndnstria vinícola de Barcelona,
revista mensual.

El Boletín de la Cámara agrícola
de Tortosa.

La Liga de Contribuyentes, órgano
de la Cámara agrícola de Salamanca.

El Labriego, revista quincenal de
agricultura del Centro agrícola del Pa-
nadés (Villafranca.) •

Asi estas publicaciones como las de¬
más que vienen á esta Cámara, insertan
noticias y artículos interesantes para
los diversos ramos de la industria agrí¬
cola.

Elección de semientes para los tri¬

gos.—La obligación ineludible que todo
Agricultor tiene en proporcionarse bue¬
na semilla para sembrar sus -campos,
cuando sea llegada la época, se encuen¬
tra en desuso y por lo general olvidada,
hasta que aparecen los nubarrones de á
primeros de Octubre precursores de la
lluvia. Y más que olvido, acontece en

algunos, la falta de conocimientos de
tan importante operación, cuales son,
la forma y estructura del grano, que
encierra el gérmen, que debido á su
constitución con las materias aderentes
al mismo puede variar su germinación.
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Prescindiendo de algunas teorías
erróneas que algunos escritores se han
atrevido emitir sobre el asunto que nos

ocupa, precisa hacer constar la unani¬
midad de pareceres, conviniendo la cua¬
si totalidad en que, el desarrollo progre¬
sivo de la planta, unido á ma\'or grado
de fructificación, entra como á una de
sus primeras condiciones la clase y cali¬
dad de semillas. Habrá podido observar
todo agricultor que en algo estime su
carrera, oficio ú ocupación, como se
quiera, la diferencia enorme de rendi¬
miento en uno ú otra semilla, esparcida
en un mismo campo al cual se ha prepa¬
rado por igual, obteniendo mayor com¬
pensación aquel que habrá arrojado de
la buena, y siendo así ¿porqué no esfor¬
zarse en obtener buena semiente?

Penoso es declarar cuan abunda en

nuestra clase el sistema rutinario no que¬

riendo tomarse la molestia en cambiar
sus granos dedicados á la siembra debi¬
do á la inercia y pereza que en algunos
abundan, acudiendo á los centros y mer¬
cados á cuyos podrían surtirse, redun¬
dando en perjuicio de sus propios intere¬
ses, puesto que una vez llegados ála re¬
colección ven mermados sus montones
de trigo y de mala calidad del mismo
por lo que sufre depreciación en el mer¬
cado.

Cultívase en esta Provincia el trigo
dominado del país, que si bien alcanza
de mediano á superior sus principales
sustancias de gluten y fécula, podría
elevarse la mayor parte á superior si se
atendiera con más ahinco á esa y otras
prácticas. Elíjase el grano grueso y aca¬
nalado con su película delgada; que sea
bien formado y sin arrugas, cuidando
de separar todo aquel que no sea bien
uniforme, limpio de cualquier otra semi¬

lla y residuos que en los graneros se
apropian.

Precisa fijar la atención en tan im¬
portante asunto, teniendo muy presente
que por precaria que sea la posición del
labrador, está á su alcance la mejora de
sus semillas con un simple procedimien¬
to casero, que podríamos llamarle, con-
.sistiendo en coger las espigas lozanas y
gruesas que se vean en el campo las cua¬
les ordinariamente se producen en las
orillas, cuidando de segarlas cuando esté
bien sazonado el fruto y una vez en nues¬
tro poder, separar, cortando con tigera,
2 centímetros de arriba y de abajo, de
las mismas, ya que así separaremos los
granos que no han podido alcanzar com¬
pleto desarrollo. Desgranadas y conve¬
nientemente preparado el terreno, en
parage de regadío, se procede á la siem¬
bra de á golpe, vulgo á matas á 1.°® de
Noviembre. El producto de la cosecha
mentada, servirá de semilla para la fu¬
tura que resultará de excelente calidad.

jí los sócios de ¡a Cámara
La Cámara recuerda á los socios que no

hayan satisfecho su cuota, se sirvan ha¬
cerla efectiva lo más pronto posible; ya

pasando personalmente en el domicilio de
la Cámara, ya por medio de los deleg;ados.
Los gastos de instalación, las campañas
hechas por ésta en favor de los trigos y
de la Granja experimental, las muchas
obligaciones que la Cámara se ha impues¬
to para el desarrollo de sus ñnes, nos
obligan á recordar á nuestros asociados,
que no demoren el pago de sus cuotas.

LÉRIDA.—IMP. DE SOL Y BENET.—1899.



J)elegados de la Cámara

Alamús D

Albi »

» ...»

Ametlla »

Alcoletge »

Alfés »

Almacellas .... »

Almatret »

Albagés »

Alcarráz »

Altet »

Alcanó »

Almenar »

Algerri »

Agramunt »

Arbeca »

Alàs »

Anglesola »

Adrall »

Arfa »

Artesa de Lérida . »

Artesa de Segre. . »

Aspa »

Aytona »

Bell-lloch »

Belianes »

Borjas........
» >

Francisco Beá.

Francisco Nolla.

Ramón Guiu Conillera.

José Salvadó.

Jaime Rialp Solé.
José Sentís Refié.

Isidro Trench.

Ramón Vila Vilá.

José Iglesias Nadal.
Jaime Esteve Pujol.
Magín Bosch.
Ramón Jové.

Modesto Bafieres.

Cayo Col!.
Ramón Mestres.

Ramón Sans Boldú.

Pedro Gabriel.

Pablo Oromí.

Andrés Trabé.

Juan Hereter.

Tomás Pujol.
Juan Maluquer
José Antonio Arnorós.

Mariano Jornet.

José Codina.

Cayetano Puig.
Ricardo Ricart.

Ramón Pamies.

Bellver D

Balaguer »

» »

Benavent de Lé¬

rida »

Bellpuig »

Bellcaire »

Bellmunt »

Castelldans .... »

Cervià »

Cogul »

Castellciutat. ...»

Canós »

Concabella .... »

Cervera »

Camarasa »

Castellnou de Sea¬

na »

Espluga Calva . . »

Floresta »

Fondarella »

Fulleda »

Figuerosa »

Pedro Serret.

Gaspar Lluch.
Francisco Alós de Be¬

renguer.

Antonio Segarra Con¬
sol.

Antonio Robinat Fon-

tova.

Francisco Corberó.

Luis Fernandez de la

Pradilla.

Pedro Gomez Farré.

José Tost Güell.

Juan Civit.

Antonio Comes.

Juan Gomá.

Jaime Recasens Ga-

bernet.

Francisco Camps.
Juan Valls.

Ramón Carulla.

Domingo Sendra.
Antonio Torné.

José María Reñé.

Manuel Cantó Sala.

José F.° Ortiz Masot.



José Subirana.

Francisco Guiu.

Ramón Vila Pinol.

José Foguet.
Ramón Miró.

José Armengol.
José Puiggalí.
Florencio Teixidó.

Fuliola »

Grafiena de las Ga¬

rrigàs »

Granadella .... »

Grañena de Cer¬

vera »

Grañanella . . . . »

Guimerà »

Gui sona »

Granja de Escarpe »

Hortafranchs de

Cervera .... »

Juncosa »

Liñola........

Llardecans »

Mayals »

Masalcoreig.... »

Maldà »

Manresana »

Miralcamp. ... »

Mollerusa »

Mora : . . »

Montornès »

Mongay »

Nalech *

Omellóns »

Ossó »

» »

Orgañá »
Os de Balaguer . . •»

Palau de Anglesola »

Pallargas »

Pons »

Preixana. ......

Ramón Tarragó Boneu
José Mor Monlleó.

Bautista Forniguera.
Juan Mateu Juncosa.

Antonio Marsellés.

Pedro Nolasco Balañá.

José Iglesias.
Ramón Sala.

Juan Jovells.

José Jaques.
Ramón Cos.

Isidro Balcells.

Fausto Monsonis.

Francisco Sanfeliu.

Gerónimo Pallisé.

Antonio Torres.

Ramón Bernaus.

Francisco Gatnau.

Hermenegildo Sirera.
Ramón Pomés.

Ensebio Jové.

José Castellà.

Francisco Bonet.

Prefianosa »

Plá de San Tirs. . »

Pobla de Ciérvoles »

Pobla de la Gra¬

nadella. . . ■ . »

Puig-grós »

Puigvert de Lérida »

Sandomí »

Sarroca de Lérida. »

Serós »

Solerás »

Soses »

Seo de Urgel . . . »

Sudanell »

S. Martí de Maldà. »

Sidamunt »

Suûé »

Tarrós »

Tarroija »

Torrebeses »

Torregrosa »

Torreserona.... »

Talladell »

Torms »

Torres de Segre. . »

Tornabous »

Vilanova Alpicat . »

Vinaixa »

Vilet »

Vallbona de las

Monjas . . . . »

Vilagrasa »

Vinanova de Bell¬

puig »

Magin Salvadó.
Rafael Traver.

José Gort.

Ignacio Vendrell.
José Vallverdú.

Luis Masot.

Ramón Segalá Torres
Jaime Pujol Vilaplana.
Cayetano Florensa.
José Antonio Tamarit.

Ramón Montull Gort.

Martin Bordes.

Ramón Ratés.

José Huguet Serret.
José Antonio Sanfeliu.

Pablo Oronich.

José Companys.
Antonio Capell Boneu.

Ignacio Guiu.
Jaime Aldomá.

Enrique Calvet.
Eusebio Solé.

Pablo Riu.

Ignacio Gomá
Manuel Farré.

Antonio Roigé.
José Domingo Guasch.
Jaime Bergadá.

Juan Vall.

Sebastian Flotats.

Francisco Bach.


